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Friedrich Loofs (Historiador De La Iglesia, 1858-1928): 

“Los Apologistas [‘Padres de la Iglesia’ como Justino Mártir, mediados del siglo II] sentaron 

las bases para la perversión (Verkehrung) del cristianismo en una enseñanza [filosófica] revelada. 

En concreto, su cristología afectó desastrosamente el desarrollo posterior. Al dar por sentado la 

transferencia del concepto de Hijo de Dios al Cristo preexistente, fueron la causa del problema 

cristológico del siglo IV. Causaron un cambio en el punto de partida del pensamiento cristológico 

– alejándolo del Cristo histórico y orientándolo hacia la cuestión de la preexistencia. 

De este modo, desviaron la atención de la vida histórica de Jesús, poniéndola en la sombra y 

promoviendo en su lugar la Encarnación. Vincularon la cristología a la cosmología y no pudieron 

vincularla a la soteriología. La enseñanza del “Logos” no es una cristología ‘superior’ a la habitual. 

De hecho, está muy por detrás de la apreciación genuina de la Cristo. Según su enseñanza, ya no 

es Dios quien se revela en Cristo, sino el “Logos”, el Dios inferior, un Dios que como Dios está 

subordinado al Dios Supremo (inferiorismo o subordinacionismo) ... Además, la supresión de las 

ideas económico-trinitarias por conceptos metafísicos-pluralistas de la tríada divina (trías) se 

puede rastrear hasta los apologistas”. 

(Friedrich Loofs, Leitfaden zum Studium des Dogmengeschichte [“Manual for the Study of the 

History of Dogma” (Manual para el Estudio de la Historia del Dogma)] (1890), parte 1 cap. 2, 

sección 18: “Christianity as a Revealed Philosophy. The Greek Apologists” (El Cristianismo Como 

Filosofía Revelada. Los Apologistas Griegos), Niemeyer Verlag, 1951, p. 97). 

Este desastroso desarrollo se refleja exactamente en el evangelismo popular moderno.  

D. James Kennedy dice: 

“Mucha gente hoy piensa que la esencia del cristianismo son las enseñanzas de Jesús. No 

es así… El cristianismo no se centra en las enseñanzas de Jesús, sino en la persona de Jesús 

como el Dios encarnado que vino al mundo para tomar sobre sí nuestra culpa y morir en 

nuestro lugar”. 

[“The Presence of a Hidden God” (La Presencia de un Dios Oculto), 2008, p. 82]. 


